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Puntos de vista 
La dignidad del escritor. 

OJ\T rn tivo del Pre,nio Nacional de Literatura otorgado al 
s rit r August D'Halrnar se ha planteado en los círcu
s lit ra ri s lo qu p dría lla,nar e la defensa del escritor 

en cuan t ., sl r pres nta una aran dignidad en la vida de un 
paí . Está a a e urad n cierl ,nodo el futuro econó,nico de 
un h rnbr d l tra . El p r ,ni s una cantidad apreciable y lo 

r l d bl ,nente en l curso del ai . 
L que ilnp rla subra ar es tro aspe to relacionado con la 

nat tral za e piritual d l e cril r y c n su conducta frente a las 
e 11t in

0 
n cia de la vida diaria. La s la pres ncia de un escritor 

en la lucha p liti a , p n aan1 s p r aso, r pr nta a un desni
v l en su natural a intel clual. D'Habnar desde la primera a 
la ú ltin1a lín a rila l hizo n función de su arl . Ya había
m o apuntado este as rl en nu stro punto de vista ant rior. Fu., 
y e por n cin1a d t d un h rnbre de letras sin que tal defini
ción a una rn ngua para su e ndu ta c ,no es rilar. Pu s la lí
n ea de .vocac ión no se r n1pe ni se desvirtúa porque el es ritor se 
alej d l t rbel lin ubaltern de la política y dediqu su sf uerzo 
a la pintura d u s s hurnan s o e,no i nales. Es prefi rible Hna 
e nducta digna, alta de independen cia constante, a la versatilidad 
doctrinaria : E ,n en1 cionante el escritor qu rnanti n su uni
dad intelectual p r nci,na de las pasiones , que el que se entrega al 
juego ,n inúsculo de las eventualidades 11 que se prodiga la natu-
raleza de l s an1bi s p lític s . L cual p r supue to n qui ·re 
decir que l es rilar no ha d ten r principios. La obra r ·alizada 
lleva siempre el pe,Jun1e de la línea interna, la ,nodula i6n del 
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carácter que en este caso es la postura frente a las realidades y a 
a las injusticias. Cornbatir por la pe,jección en l plan de las 
nonnas hu,nanas de convivencia social es ya t.u1 pr grarna de 
gran envergadura. . 

La tenacidad en el perfecciona,niento de los in lrurn nt s s-
téticos es , asimis1no, una virtud que el escritor sólo puede aquila
tar en su verdadero valor cuando alcanza las grandes v i l rías en 
la conciencia p ública. Esta opinión juzgada como tornadiza vo
luble, versátil, se rinde, a pesar de lodo , frente al creador de be
lleza: P11-ede tardar el reconocilnienlo, pero es seguro que ll 0 a. Y si 
a esta virtud reconocida va unida la dignidad de la co, du la , l 
triunfo es aún más son_oro y n1ás profundo. Es n ec ario, pues, 
.considerar este aspecto en la ida del escritor para juzgarlo c n 
entereza y con seguridad. El ersátil, el que va y 1. iene, el que 
ca,nbia a cada paso, 110 recoge sino sinsabores. N es es u chado 
con el recogin1iento con que lo es el que traza una lín a y siou a 
lo largo de ella, afrontando penurias, sacrificios y de engañ s. S[ 
se ha entregado a la fun ción creadora, no le .apartarán de ella ni 
los halagos ni las censuras. Continuará fiel a ella 1 pu t que es 
ella la carne, la m édula de su ser íntirno, y sólo a ella a berá r n
d ir una cuenta estrecha. 

En Arnérica el escritor es desconocido y mal juzgado , porqüe 
a menudo desvirtúa la función artística con n1istifica iones que 
pronto son descubiertas, o carece de sinceridad Jara soportar los 
impe.riosos mandatos de una realida"d no siempre genero a. En a
da acto de la vida hay que poner un acento de s riedad y de dig
nidad. No es condición de artistas e1npequeñecer con la t ida el 
concepto del arte, porque si se observa a los grandes artistas que 
dejaron a lo largo de los siglos tan. honda huella dé su paso, prirn6 
en ellos, a pesar de sus aventuras y de sus caídas, un s plo hu
mano de dignidad que los red irnió de todas las pequeñas pasiones 
de que pudieron ser víctilnas. Eso es lo que entendernos con10 dig
nidad en esta tarea de servir a la colectividad en todas las f onnas 
compatibles con la nobleza del ser. 


